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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			No era un domingo como los demás, era especial porque al día siguiente iba a comenzar una vida nueva, con un nuevo trabajo, lo cual la emocionaba y también la asustaba. Por eso estaba tan inquieta que no podía parar, y cuando la llamó Manuela para que repasara con ella su declaración Laura accedió a ir a su casa. Así se distraería. 




			La mujer estaba muy asustada. Tras dos horas y cuatro cafés, seguía nerviosa. 




			—Vamos, Manuela, sólo es una declaración, no debes temer nada. 




			—Pero él estará allí... 




			—Sí, pero declarará después, no tendrás que verlo; tú entrarás conmigo y con el fiscal, que ha sido muy amable viniendo con nosotras. Me han hablado muy bien de él. Bueno, tú ya lo conoces. También estarán su abogado y, claro, el juez. Pero tienes que estar tranquila; tú dices la verdad y todas las pruebas te dan la razón. Tienes todos los recibos que él no pagó, el burofax que le enviamos conminándole para que lo hiciera y del que pasó olímpicamente... No hay problema, es un caso sencillo. Ya lo verás, todo irá bien. 




			—De acuerdo, pero estoy muy nerviosa, no puedo evitarlo. 




			—Es lógico. —Laura miró el reloj de pared, cuya aguja se había puesto en las ocho—. Ya es tarde, debo irme. Nos vemos mañana en el juzgado, a las nueve. Sé puntual. 




			—No voy a poder dormir en toda la noche. 




			—Procura hacerlo. Mañana tienes que estar fresca y descansada. 




			Laura tomó la mano de Manuela y la apretó entre las suyas. Era cierto. La pobre temblaba como un pollito mojado, y si eso le sucedía ahora, ¿en qué estado llegaría a la declaración? Se dieron un par de besos a modo de despedida y Laura se marchó. 




			Bajó despacio las escaleras y salió al frío de la noche. ¡Pobre Manuela! Una viuda con cuatro hijos que ganaba apenas el salario mínimo y que, para compensar su escaso sueldo y su aún más escasa pensión de viudedad, tenía el dinero que le reportaba el alquiler de esa casa. Y el caradura de su inquilino llevaba varios meses sin pagar el recibo de la luz: tres mil euros que la compañía le reclamaba a Manuela, que era la titular del contrato. Como era un caso fácil, se lo habían asignado a ella. ¡Su primer caso! Otros muchos la esperaban sobre la mesa del despacho, pero ése era ahora su prioridad. 




			Sus pasos resonaron en la acera. La calle estaba desierta y sintió una enorme soledad. Recordó una tarde, hacía un año justo ese mismo día, en que también se había sentido muy sola. Era noche cerrada y llovía como ahora, pero ella no lo sabía, ni siquiera era consciente de la hora, ni de la oscuridad ni de dónde se encontraba... Estaba perdida, pues acababa de perderlo todo. Su marido murió justo a esa hora aquella tarde deprimente en un deprimente hospital, mientras ella lo miraba con impotencia, sin poder hacer nada para evitar su marcha. Quería retenerlo, pero veía cómo se iba, cada vez más lejos; se alejaba poco a poco... hasta que desapareció. 




			Laura parpadeó para evitar las lágrimas. Había pasado mucho tiempo, un año durante el cual ella había hecho muchas cosas, al menos en el terreno profesional. En el personal ya era otra cuestión. De pronto se sintió culpable por no haber pensado en él ese día. Era el primer aniversario de la muerte de Daniel y ella había estado ocupada en otras cosas, en sus propios asuntos. Recordó los días felices de su matrimonio y por un momento deseó que volvieran. Tener su apoyo, verse amparada por su seguridad... Pero eso era imposible, lo que hacía que la sensación de soledad aumentase y la envolviese como única e indeseada compañía. 




			Parpadeó y vio su coche tras la lluvia y las lágrimas que empañaban sus ojos. Abrió con el mando a distancia y se dirigió al vehículo con paso cansino. Le quedaban unos cuantos kilómetros para llegar a Madrid, y no le apetecía nada conducir por la autopista de noche, aunque lo hacía muy a menudo. La gente solía hacerlo al revés, trabajaba en Madrid y vivía en las afueras. Pero ella siempre era la excepción que rompía la norma. Daniel le decía que siempre iba a contracorriente. 




			Arrancó y puso la radio. Lo único que deseaba era llegar cuanto antes a casa. 




			



			 






			Vivía en un apartamento del centro de Madrid. En realidad, cuando compraron la vivienda era una casa de tres habitaciones, con un enorme salón, cocina y dos baños. Pero su marido y ella habían hecho una reforma importante; lo habían transformado en un apartamento muy espacioso, con sitio de sobra para los dos, así que para ella sola... Laura meneó la cabeza. Nunca abandonaría esa casa. Allí estaban todos sus recuerdos. Bueno, no todos, se dijo, pero sí los que más le importaban. 




			Estaba preparándose un sándwich para cenar cuando sonó su móvil. Miró la pantallita. Era su hermana. 




			—¿Sí? Hola, Celia. 




			—Hola, querida, ¿cómo estás? Te he llamado un par de veces, pero tenías el teléfono desconectado. ¿No has visto mis llamadas perdidas? 




			—Sí, las he visto. 




			—Y no las has respondido. Eso significa que no tienes muchas ganas de hablar conmigo. Me da igual, porque yo sí tengo ganas de hablar y tú eres la que está más a mano. 




			—¿Y Luisa?, ¿por qué no le das la paliza a ella? 




			—Porque no está en casa. Nuestra hermana ha ligado y rara es la noche que la veo. Y cuando viene por aquí no habla más que de su novio: que si Martín esto, que si Martín lo otro... Es una plasta. 




			—Vaya, no lo sabía. 




			—Es normal, ni nos llamas ni vienes a vernos. Estás sumida en tu rico mundo interior. —A Celia le encantaba eso del «rico mundo interior»; lo soltaba siempre que tenía ocasión. Laura sonrió al oírla. 




			—Es que he tenido unos días terribles. Y mañana empiezo a trabajar oficialmente en el bufete: mi primer caso. Una pobre mujer a la que su inquilino le debe una pasta. Sí, me dirás que no es nada original, pero bueno, querida, por algo hay que empezar, y como a los del bufete este caso no les preocupa, porque está ganado de antemano, me lo han asignado a mí, la novata. Es mi bautismo de fuego. ¿Sabes? Aún no me creo que esté ejerciendo por fin. 




			—Pues empieza a creértelo, hermanita. 




			—Sí. Me ha costado lo mío, y no lo habría logrado sin la ayuda de Antonio. Tengo que agradecérselo. En fin, aquí estoy, y la verdad es que no puedo pensar en otra cosa más que en el trabajo. 




			Mentía, claro, pero no quería que su hermana lo supiera. Se ponía muy pesada cuando empezaba a darle consejos sobre una nueva vida y esas cosas. Celia ni siquiera parecía recordar que ese día era el aniversario de la muerte de Daniel. Y si lo recordaba era evidente que había decidido no decirle nada. Mejor así. 




			—¡Qué bien! —Ninguna referencia a Antonio, el íntimo amigo de Daniel a quien ella conocía. Estaba claro. Su hermana había decidido no mencionar el pasado—. Llámame para decirme qué tal te ha ido, porfi. Voy a pasarme el día pensando en ti, no estaré tranquila hasta que sepa que todo ha ido bien, que no la has pifiado... Porque eres impulsiva, Laura, no metas la pata... 




			—Vale, vale. Calla de una vez. Decías que tenías ganas de hablar, pues habla, pero no de mí. Cuéntame algo interesante, un cotilleo sustancioso, por ejemplo. 




			—Algo mucho mejor. ¡Me han ascendido! Ahora soy directora de la sucursal. Y quiero celebrarlo. Voy a dar una pequeña fiesta el sábado, para los amigos y mis ingratas hermanas, y espero que vengas. No admitiré excusas. 




			—Había pensado trabajar en casa el sábado. Ya sabes, quiero dar buena impresión, no pifiarla, como tú dices, pero, si quieres que te diga la verdad, estoy un poco desbordada. 




			—Entonces te vendrá bien un descanso. ¿Se va a hundir el poder judicial en España porque pases un par de horas en mi casa y te tomes una copa? Venga, Luisa va a traer a Martín. Estoy deseando conocerlo, así podremos cotillear sobre él... Porfi... —La palabra favorita de Celia junto con la expresión «rico mundo interior»—. Además, hoy es lunes; te queda una larga semana de trabajo por delante. Créeme, el sábado estarás agotada y sólo querrás emborracharte... ¡Venga, di que sí! 




			—Está bien. Nos veremos el sábado. 




			—Chachi. La fiesta empieza a las siete, pero pásate antes. Vente a comer, así tendremos tiempo para charlar a gusto. Por... 




			—...fi. Pero ¿no decías que iban a ser sólo un par de horas? Vale... Vale... Muy bien, llegaré a eso de las dos. ¿Te parece? 




			—Sí. Estoy deseando verte, hermanita. 




			—Hasta el sábado entonces. Sé buena. 




			Laura sonrió. Celia era un encanto. La mayor de las hermanas, la que las había mantenido unidas desde la muerte de su padre. Era demasiado severa y muy inclinada a dar consejos, cosa lógica teniendo en cuenta que, por ser la mayor, se había sentido responsable de sus dos hermanas pequeñas al morir su madre. No había podido ir a la universidad, como ella y como Luisa, que estaba en cuarto de periodismo. Pero era la única de las tres que tenía los pies en la tierra. 




			Laura se tomó una copa de vino y cenó su sándwich mientras miraba la tele, un drama judicial, cómo no. Luego estudió una vez más los papeles del caso de Manuela. Sólo era una declaración, pero era muy importante para ella. ¡Esperaba no «pifiarla», como decía Celia! 




			



			 






			Dos horas después de acostarse se dio por vencida. No podía dormir. Y no era el trabajo lo que la preocupaba... ¿O sí? Quizá sí, porque todo estaba relacionado. Empezaba una nueva andadura en su vida y tendría que recorrer el camino sola, sin Daniel, lo cual resultaba excitante y a la vez sobrecogedor. El miedo a la libertad, se dijo. Había conocido a Daniel a los dieciséis años. Él era el catedrático de literatura de su instituto y Laura se enamoró nada más verlo el primer día de clase. Naturalmente, por entonces Daniel no le hacía mucho caso; la trataba como a una alumna más. Pero ella bebía los vientos por ese hombre maduro. Y cuando se encontraron tres años después, se lanzó como una loca. ¡A por él! No le resultó difícil conquistarlo. A los veinte años se casó con un hombre de cuarenta y seis al que idolatraba. Y todo fue perfecto... al menos durante los tres primeros años. Daniel fue su padre cuando su padre murió en un accidente de automóvil. Y para sus hermanas era como un dios salvador. Celia ya era mayor, tenía veinticuatro años cuando ocurrió la tragedia, pero Luisa sólo tenía dieciocho. Daniel tomó las riendas de todo: fue su padre, su amigo, su benefactor... 




			Luego la cosa empezó a torcerse, no por él, sino por ella. La convivencia y, sobre todo, la diferencia de edad hicieron que Laura se diera cuenta de que su marido no era un dios, sino un hombre. No sabía cómo habría acabado todo si no se hubiera declarado su enfermedad. Pero enfermó, y todas sus dudas pasaron a un segundo plano ante la urgencia de cuidarlo, que se impuso a cualquier otra consideración. No podía abandonar a un hombre que se estaba muriendo. Y no lo hizo. Se mantuvo a su lado hasta el final. 




			



			 






			Por la mañana había olvidado las dudas y los pesares de la noche anterior. Era una Laura distinta, fresca y animosa. Excitada por la novedad de lo que la esperaba, daba vueltas en la cama intentando calmar las molestas mariposillas que revoloteaban en su estómago. Así que se levantó, aunque sólo eran las cinco de la mañana. Se dio una ducha, se tomó un café, se dio ánimos a sí misma y se aprestó para la batalla. Hoy nada de dudas, nada de inseguridades. Hoy no puedes fallar. 




			Necesitaba tener el aspecto que la ocasión requería y estudió sus posibilidades, muy concentrada ante el espejo. Al final se decidió por su mejor y más serio traje de chaqueta gris. Se miró en el espejo. Sí, tenía un aire digno y profesional. Pero estaba muy delgada y, como no era muy alta, parecía muy poquita cosa. No imponía, se dijo. ¿Qué hacer? Los tacones. Su metro sesenta y cuatro de estatura se convirtió en un metro setenta por arte de magia. Mejor así. Aunque faltaba algo, ¿qué era? Tenía el pelo castaño, con un tono rojizo del que estaba muy orgullosa, porque cuando le daba el sol parecía casi, casi pelirrojo. Pero a sus veintiséis años aún tenía cara de niña y la sencilla melenita que solía lucir la hacía parecer aún más joven. Así que nada de melena: moño. A ver... sí, aquí hay horquillas: manos a la obra. Genial. Volvió a mirarse, aún faltaba algo: claro... maquillaje. No mucho, porque no le gustaban las caras pintarrajeadas, pero sí el suficiente para que su rostro no se viera tan pálido, para que sus labios llenos adquirieran un color rosa veinticuatro horas (esperaba que ese pintalabios de larga duración no fallara, porque no había color que se mantuviera en sus labios más de dos horas). Para sus preciosos ojos castaños no necesitaba mucho: llamaban la atención sin ningún artificio; aun así se dio un poco de sombra marrón y rímel. 




			Miró el resultado en el espejo y se sintió satisfecha. Parecía más segura, más entera. Cogió el bolso y la cartera con los papeles y salió a comerse el mundo. 




			



			 






			Sólo eran las siete y media cuando metió el coche en un aparcamiento cerca de los juzgados, en la plaza de Castilla. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué había salido tan pronto de casa? Aún faltaba mucho para la comparecencia. A pesar de la hora temprana, ya había mucha gente por allí, oleadas saliendo del metro, camino del intercambiador de autobuses. Se sintió viva y contenta moviéndose entre toda esa gente: por fin podía considerarse una trabajadora más, una más de esas hormiguitas industriosas que se dirigían a sus respectivos empleos. Le gustó la sensación y sonrió feliz; ahora, para que su felicidad fuera completa, le faltaba desayunar algo, pues estaba muerta de hambre. Entró en la primera cafetería que vio, una que hacía esquina, justo frente a los juzgados; desayunaría y repasaría sus papeles tranquilamente. 




			Ante la barra se agolpaba un montón de gente y no había un solo espacio libre, pero aún quedaban algunas mesas desocupadas y, como tenía casi una hora y media por delante, decidió sentarse. 




			Tras quince minutos de espera se convenció de que nadie iba a ir a preguntarle qué quería tomar. Al parecer a esa hora no servían en las mesas. Se levantó y se acercó a pedir a la barra, que seguía oculta por una marea humana. Imposible acercarse, o al menos eso le pareció a ella, tan tímida que era incapaz de decir «perdón» y dar un empujón a alguien para colocarse. Entonces oyó una voz a sus espaldas: 




			—¿Qué quieres tomar? Yo te lo pido. 




			Laura se volvió y vio a un hombre que la miraba con una sonrisa burlona. 




			—No te preocupes —dijo, tuteándolo también. Si ese hombre al que no había visto en su vida la llamaba de tú, ella no iba a ser menos—. Yo puedo hacerlo. —Y para corroborarlo le dio a un señor un codazo, tan leve que el hombre ni se inmutó. 




			—Llevo unos minutos observándote y no me parece que vayas a poder. Y créeme, hoy no hay tanta gente. Otros días está peor. Venga, dime qué vas a tomar. —Sonrió. Sus ojos brillaban burlones. 




			¿Sus ojos brillaban? Laura meneó la cabeza. La debilidad la hacía ver visiones. El hambre había provocado que las mariposillas volvieran a su estómago, pero ahora más revoltosas y en mayor número. Necesitaba comer, y rápido, así que dijo: 




			—Un café y una barrita con tomate. 




			—¡Marchando! Vuelve a la mesa, que ya te lo llevo. 




			Vaya tipo raro, dedicarse a servir mesas como si fuera un camarero. En fin, a ella le resultaba muy cómodo que la sirvieran, mucho mejor que andar a codazos para tomarse un café, así que volvió a su mesa y se dedicó a observarlo. Llamaba la atención porque era el más alto de los que se agrupaban junto a la barra. Y eso, de espaldas. Cuando se volvió, con dos cafés en precario equilibrio, uno en cada mano, Laura se quedó boquiabierta. No se había fijado en lo guapo que era. 




			—Aquí están los cafés. Ahora traigo la barrita. 




			Volvió a marcharse para regresar al cabo de unos minutos con un plato. Lo dejó en la mesa, se sentó frente a Laura con naturalidad y se dedicó a mirarla, bastante descaradamente, en su opinión. ¡Qué frescura!, ni siquiera se le había ocurrido preguntarle si podía sentarse con ella. 




			Laura lo fulminó con la mirada por su desfachatez. Pero él, como si tal cosa, ni se inmutó y siguió contemplándola con el mayor interés. 




			—¿Tú no comes nada? —Tenía que decir algo, la mirada entre burlona y apreciativa de ese hombre la estaba poniendo de los nervios. Entonces él sonrió y Laura se sintió repentinamente interesada en su taza de café. Bajó los ojos mientras notaba una ráfaga de calor que subía por sus mejillas. ¡Se estaba poniendo colorada! 




			—No suelo desayunar, pero siempre me tomo un café antes de entrar al trabajo. 




			—¡Qué interesante! —dijo en tono burlón, tras dar un largo sorbo a su café, fingiendo la mayor de las indiferencias. 




			Él continuó en silencio, mirándola impasible. 




			—¿Y sueles sentarte en la mesa de los desconocidos sin haber sido invitado? —soltó de pronto, sorprendiéndose a sí misma por sus palabras. 




			¿Por qué había dicho eso? Ese hombre había sido muy amable y ella ni siquiera le había dado las gracias, ¿qué le pasaba? 




			—Sí. Es mi deporte favorito, lo hago todas las mañanas. —El desconocido se puso serio. Parecía muy compungido—. Tienes razón. Siento haberte molestado, de verdad. Que tengas un buen día. —Hizo ademán de levantarse, pero Laura lo detuvo. 




			—No, por favor, no te marches. Has sido muy amable, si no es por ti me quedo sin desayunar. Es que... Bueno, estoy algo preocupada porque hoy es mi primer día de trabajo. —¡Qué bien! Había encontrado la excusa perfecta para justificar su salida de tono y, además, sin mentir, porque, efectivamente, estaba como un flan. 




			—De acuerdo. 




			Volvió a sentarse. Parecía un niño que después de unas lagrimitas consigue de sus padres todo lo que quiere, y Laura tuvo la extraña sensación de que en realidad nunca había tenido intención de marcharse. Ese aire compungido... ¿Lo habría fingido? Bueno, le daba igual. En unos minutos acabaría su desayuno y se libraría de él. Sólo tenía que ser educada un poquito más. 




			—¿Y en qué consiste ese nuevo trabajo? 




			Iba a decirle que precisamente ese día empezaba lo que deseaba que fuera una exitosa carrera de abogada en un bufete de lo más importante, y de pronto se cortó. Seguro que él empezaría a hacerle preguntas y no estaba preparada para dar respuestas. No esa mañana, con los nervios a flor de piel y bajo esa perturbadora mirada. ¿Por qué seguía mirándola? ¿Es que no pensaba tomarse el café? Era inquietante. 




			—Es en una oficina. —Hizo un gesto con la mano, como indicando que prefería no hablar de ello y él no insistió. 




			Así que Laura se dedicó a su barrita con tomate y el primer mordisco le supo a gloria. 




			Durante unos minutos permanecieron en silencio, él bebiendo su café despacio sin dejar de mirarla y ella comiendo a toda prisa, poniendo todo su empeño en acabar de una vez con la dichosa barrita, que ya se le estaba atragantando. 




			—Supongo que a partir de ahora nos veremos con frecuencia. Yo siempre me tomo un café aquí a estas horas. Y espero que tú adquieras esa misma costumbre. 




			Lo dijo con un tono de ansiedad en la voz, como si temiera que ella le fuera a decir que no pensaba volver por aquel bar. Aunque también podían ser figuraciones suyas, porque luego le preguntó qué tal estaba el desayuno y el tono era el mismo. Laura empezó a frotarse las manos. No sabía cómo comportarse con los desconocidos y ése la intimidaba un poco. 




			—Necesitaba comer, así que el desayuno me ha parecido magnífico... Y sí, supongo que vendré más veces a tomar café aquí, si es que logro conservar mi trabajo. 




			—Espero que lo logres, porque me gustaría seguir viéndote. —Miró el reloj—. Ahora tengo que marcharme. Por cierto, me llamo Sergio. 




			—Laura. 




			Se dieron la mano. Al tocarlo, Laura sintió un pequeño escalofrío que le recorrió el brazo hasta la nuca. Se estremeció y apartó la mano con rapidez. 




			—Muy bien, Laura... ¿Te veré mañana? 




			—No sé, mañana creo que no tendré que venir por aquí, aunque lo haré muy a menudo. Seguro. 




			—¿No trabajas cerca? 




			—No, pero vendré con mucha frecuencia por aquí a hacer gestiones... 




			—Muy bien, hasta la próxima entonces. 




			Otra sonrisa. Sus ojos negros fijos en los de ella. El calor nuevamente en sus mejillas. 




			—Adiós. 




			Lo observó mientras salía. ¿Dónde trabajaría? No se lo había preguntado, pero tenía pinta de ejecutivo, con ese traje caro y ese aspecto de seguridad en sí mismo. Debía de ser un tiburón de las finanzas. Se llamaba Sergio... Bonito nombre. ¿Bonito? Jamás había conocido a nadie que se llamara así, y un nombre sólo te parece bonito cuando has conocido a alguien que lo lleva y esa persona te gusta... Al menos, eso decía Daniel. 




			Al pensar en él sintió que se desvanecía toda la euforia que había acumulado desde las cinco de la mañana. 




			Se levantó. La barra ya estaba mucho más despejada y se acercó a pagar. 




			—Ya ha pagado el señor —le dijo el camarero. 




			¿Cuándo?, se preguntó Laura. Bueno, la próxima vez que lo viera, si es que había próxima vez, invitaría ella. 




			



			 






			Cuando entró al juzgado ya había olvidado a Sergio, el café e incluso a Daniel. Su mente estaba centrada sólo en el trabajo. La declaración era importante, pero era un mero trámite. Únicamente tenía que procurar que nadie se diera cuenta de que estaba tan alterada. Enseñó su identificación en la puerta y se dirigió al juzgado que le correspondía. Ya había llegado el abogado de la parte contraria, pero no vio a Manuela por ningún lado y se sintió un poco intranquila. Esperaba que no tardara mucho, pues en el juzgado los funcionarios ya estaban ante sus ordenadores y el fiscal, que también había llegado, charlaba con una de las auxiliares. Era un hombre alto y de constitución fuerte, como de unos cuarenta años. Laura lo miró conmovida porque le recordó a Daniel. Parpadeó y apartó esos pensamientos de su mente. El hombre se dirigía hacia ella y la joven esbozó su mejor sonrisa. 




			—Hola, soy Roberto Marcos, y tú debes de ser Laura de Santis. 




			Le tendió la mano y Laura correspondió a su saludo. El apretón fue cálido y duró unos segundos más de lo apropiado. Pero a Laura no le importó. Ese hombre le gustaba. 




			—Efectivamente. Encantada de conocerte. —Sonrió. Tenía la extraña sensación de que iba a llevarse bien con Roberto Marcos. 




			—La declaración será en el despacho del juez. Ya me he ocupado de todo. Han dicho que esperemos en el pasillo. 




			Salieron al pasillo y, mientras esperaban, volvieron a asaltarla los nervios y la inseguridad. De pronto se sintió fuera de lugar e incluso llegó a preguntarse qué pintaba ella allí. «Las dudas de último momento —se dijo—, como los actores cada vez que tienen que salir al escenario.» Entonces llegó Manuela, pálida como un muerto, y se le olvidaron todas las dudas ante la urgencia de consolarla y acompañarla. 




			—No te preocupes, todo saldrá bien —le dijo a modo de saludo. 




			—Sí, claro. Pero, mira, ahí está ese... ¿Cómo puede defender a un hombre que le roba el dinero a una pobre viuda? No lo comprendo... 




			—Por favor, Manuela, no te pongas melodramática, que esto no es un culebrón —dijo Laura, riendo por el comentario de su cliente—. Venga, y no mires tanto al abogado, que se está poniendo verde. 




			—Vergüenza debería darle... —se interrumpió porque la auxiliar del juzgado se encontraba en la puerta, haciéndoles gestos para que pasaran. 




			El despacho del juez era pequeño. Un escritorio, una mesita con un ordenador donde la auxiliar escribía las declaraciones, unas sillas frente al escritorio y un sofá al fondo. 




			El fiscal se sentó en una de las sillas y Manuela en la otra. El otro abogado y Laura se sentaron en el sofá. Los cuatro estaban callados, y ellas dos, además, muy nerviosas. Cuando entró el juez todos se pusieron en pie. 




			Laura volvió a sentir las mariposas en el estómago y la ráfaga de calor en las mejillas. El hombre que acababa de entrar en el despacho y la miraba con los ojos como platos era el mismo de la cafetería, el que la había invitado a desayunar. 




			Durante unos segundos, los dos se miraron, confundidos. 




			Por fortuna, la entrada de la auxiliar rompió la tensión del momento. Todos se sentaron menos ella, que estaba como clavada en el suelo. Entonces el juez le hizo un leve gesto arriba y abajo con la mano y se sentó como movida por un resorte. Él también se sentó y, con un gran esfuerzo que sólo notó Laura, dejó de mirarla para dirigirse a todos los presentes. 




			Con voz firme y segura comenzó a hablar: 




			—Buenos días, nos encontramos aquí... 




			Pero Laura había dejado de escuchar. ¿Es que siempre tenían que pasarle a ella esas cosas? 




			¡Empezaba bien su primer día de trabajo! 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 2 




			



			 






			Entró al bufete un poco cohibida, aún alterada por el desastre de la comparecencia. El juez había estado en su sitio, muy serio y haciendo las preguntas apropiadas, pero Laura no había pasado por alto la sonrisita burlona que aparecía en sus labios cada vez que la miraba. Estaba segura de que, en sus pocas intervenciones, pues el fiscal había hecho la mayoría de las preguntas y puntualizaciones interesantes, le había salido voz de pito. Pero el peor momento fue al final, cuando su señoría se levantó y le tendió la mano ceremoniosamente. Los demás ya estaban saliendo y ella allí, dudando si responder al atento saludo de su señoría porque le sudaban tanto las manos a causa de los nervios que le daba vergüenza, y sólo le faltaba darle una mano sudorosa. Pero no podía dejarlo así, con el brazo extendido, así que le tendió la mano, que él apretó entre las suyas sin dejar de mirarla con esa sonrisa burlona que hacía que los colores tiñeran vergonzosamente sus mejillas. 




			—Aunque no me hubieras dicho que era tu primer día de trabajo me habría dado cuenta. —Sonrió, y a Laura le entraron ganas de darle un puñetazo en esa hilera de dientes perfectos y blanquitos. 




			No lo hizo, se limitó a volverse, muy digna, y a salir del despacho. El problema fue que su digna salida se vio empañada por un tropezón que casi da con sus huesos en el suelo. Por fortuna, allí estaba Manuela para sujetarla. 




			—Gracias, Manuela. 




			Mientras se alejaba por el pasillo, arreglándose la chaqueta e intentando recuperar su dignidad, le pareció oír las carcajadas de su señoría a sus espaldas. 




			El bufete de Laura estaba situado en un polígono de Alcobendas, muy cerca de La Moraleja, donde vivían algunos de sus más distinguidos clientes, y como Manuela también vivía en Alcobendas, Laura se ofreció a llevarla. 




			Durante el camino, la mujer no dejó de hablar, pero la joven apenas la escuchaba. Esperaba tener que ir muchas veces a los juzgados. Iría siempre tempranito, para poder desayunar en esa cafetería donde estaba segura de que cierto juez iba a esperarla todas las mañanas. 




			Después de dejar a Manuela frente a su casa se dirigió al bufete. No era la primera vez que iba, claro. Ése era su primer día oficial de trabajo, pero llevaba algunas semanas acercándose por allí y familiarizándose con los casos. Esto no impedía que estuviera muy nerviosa, por lo que entró a la oficina bastante alterada. Por fortuna todos estaban en sus despachos y Laura tuvo tiempo para tranquilizarse antes de enfrentarse a ellos. 




			El bufete de Tomás Gómez y Asociados era una empresa pequeña que tenía algunos casos muy importantes y otros, la mayoría, de rutina: divorcios, pleitos por herencias, denuncias por impagos... en fin, asuntos leves en su mayor parte, pero que, todos juntos, sumaban la mitad de los ingresos del bufete. La otra mitad provenía de los casos importantes. Pocos, porque era un bufete pequeño. Laura iba a trabajar como ayudante de Juan Ozores, uno de los cuatro abogados que componían la plantilla y que durante una temporada supervisaría su labor. Sus casos eran, sobre todo, pleitos de poca monta, demandas civiles, divorcios... asuntos de rutina, como el de Manuela, del que ya había empezado a ocuparse Laura. El jefe era don Tomás Ordóñez, el amigo de Antonio, un hombre afable, de unos sesenta años, y los «asociados» eran dos individuos que nunca aparecían por allí, porque, como cobraban por transferencia bancaria, no tenían necesidad de pasarse por la oficina a por el cheque, que eso ya quedaba muy antiguo, según le había explicado Antonio, riendo a carcajadas. En suma, que a todos los efectos su único jefe era don Tomás, lo cual resultaba tranquilizador para Laura pues, si ya le costaba responder ante un superior, imaginaba la tortura que habría sido para ella hacerlo ante tres. 




			Una vez en el bufete, comenzó una locura que la mantuvo aturdida el día entero: todo fueron saludos, consejos y buenos deseos de sus compañeros, que, cuando se enteraron de que estaba allí, salieron de sus despachos para preguntarle, todos a la vez, qué tal había ido su primera misión salvaje, su bautismo de fuego. Aparte de los cuatro jóvenes abogados, la plantilla la componían un jefe de personal y administrador de la empresa y una eficientísima secretaria, Rosa, que llevaba diez años en el bufete y sabía más de leyes que muchos juristas. Al menos sabía más que ella, pensó Laura mientras la oía hablar de un caso muy difícil que ocupaba la atención de todos desde hacía varias semanas, y de los pasos que deberían dar para abordarlo. 




			Rosa, además de eficiente, era una mujer muy agradable, de unos cuarenta años. Enseguida se dio cuenta del mal trago que estaba pasando Laura y decidió adoptarla hasta que se acostumbrara a su nuevo trabajo. Les dijo a sus compañeros que ya estaba bien, que volviera cada uno a sus ocupaciones, y acompañó a la joven a su despacho. Allí la dejó revisando unos expedientes, con la cabeza metida en las carpetas y rezando para que todos se olvidaran de ella. 




			Pasó horas intentando concentrarse en los expedientes. Pero, en cada página, en cada documento, en el sello y en la firma sólo veía una cara: la del juez Sergio Mendizábal. 




			—¡Hora del almuerzo! —Rosa interrumpió sus meditaciones al entrar alegremente en el despacho. ¿Ya había pasado la mañana? Qué rapidez—. ¿Quieres comer conmigo? 




			—Claro, ¿vamos a bajar a algún sitio? 




			—Ni hablar, sale carísimo y es fatal para el colesterol. Yo me traigo la tartera de casa. 




			—Pero yo no he traído nada... 




			—No te preocupes, yo tengo mucho, hay para las dos. Ven, vamos a la cocina. 




			El lugar que los empleados llamaban «la cocina» era un cuarto grande, muy luminoso y acogedor, con una larga encimera sobre la que había una cafetera eléctrica, un microondas y un montón de vasos, tazas y platitos muy bien ordenados. En el extremo había un frigorífico y un lavavajillas y en el centro una elegante mesa de cristal con varias sillas de metacrilato. Rosa era la única que comía allí, pues la mayoría de los empleados estaban fuera a esas horas, en juicios o reuniones, y los que se encontraban en el despacho solían bajar a los bares de la zona a picar algo. 




			Además de una eficiente secretaria y una mujer dulce y maternal, Rosa era una magnífica fuente de información. En la media hora que duró el almuerzo, entre bocado y bocado, puso al día a su nueva compañera de lo que ella consideraba lo más importante: el tejido humano, eso decía. 




			—Pero no te fíes de las apariencias —afirmó Rosa—. Hoy todos han sido muy amables, y lo seguirán siendo hasta que consideren que invades su terreno. Entonces se convertirán en tiburones. Y don Tomás no es tan bonachón como parece; yo lo he visto con estos ojitos despedir a gente simplemente porque le caía mal. Créeme, tienes que trabajar duro, claro, pero también «caerle en gracia». —Le lanzó una mirada cómplice, que Laura no supo interpretar, aunque la mujer parecía convencida de que con eso ya lo había dicho todo—. Aquí nadie dura mucho —concluyó. 




			—Tú llevas más de diez años. 




			—Soy la secretaria, eso es diferente. En tu caso lo mejor es que te tomes este trabajo como un trampolín, un lugar donde adquirir experiencia, soltarte para luego volar hacia otras metas. ¿No te has fijado en lo jóvenes que son tus compañeros? Dentro de cinco años se habrán marchado, ocuparán mejores puestos. Y tú tendrás que hacer lo mismo: aprende, que este lugar es una buena escuela. Es mi consejo, querida. Y ahora dime: ¿qué tal tu primera comparecencia? 




			—Bien. Era un caso fácil, mero trámite. 




			—¿Qué juez te ha tocado? 




			—Sergio Mendizábal. —Laura notó los labios resecos. ¡Se estaba poniendo colorada! Esperaba que Rosa no se diera cuenta. 




			—Vaya, tiene fama de hueso, bueno, más bien de carca, no sé si me entiendes... Y de casanova. Según me han dicho, ha salido con la mitad de las abogadas que frecuentan los juzgados. —Rosa rio. 




			—Sí, dicen que es muy estricto. —Laura hizo caso omiso del último comentario de su compañera, que la había afectado más de lo que habría querido—. Según creo, estudia con lupa todos los casos. A mí eso me parece muy bien; no veo que haya que criticarlo por ello. 




			—Claro, no te enfades... De todos modos tú no tienes que preocuparte. El de Manuela es un caso muy claro, si no, no te lo habrían dado a ti. 




			Se sintió un poco ofendida por esas palabras y Rosa lo notó, de manera que, con mucho tacto, decidió cambiar de conversación y se puso a hablar de su marido y de sus hijos. Laura asentía con la cabeza y miraba a su nueva amiga fingiendo atención, aunque en realidad sus pensamientos estaban en otro lugar, no muy lejos, en el despacho de un juez carca y mujeriego. 




			—Y dime —le preguntó Rosa—: ¿cómo has entrado en este bufete? Te he visto varias veces por aquí, pero como a otros muchos. Hasta ayer, que me pasaron tus datos de personal, no sabía que te iban a contratar. 




			—Soy amiga de Antonio. 




			—¡Ah! Sí, es verdad, lo había oído comentar, no me acordaba. —Rosa la miró de una forma extraña, como evaluándola, y Laura se sintió incómoda. ¿Por qué la miraba así?—. Antonio Solís... Sí, es un buen hombre, uno de nuestros mejores clientes y muy amigo de don Tomás. Su empresa nos da mucho trabajo, los asesoramos legalmente en sus negocios... ¿Y cómo lo conociste? 




			Rosa era simpática, pero a Laura le empezaba a dar la impresión de que también era un poco cotilla. 




			—Era amigo de mi marido. 




			—¿Tu marido? ¿Estás casada? 




			—Ya no. Soy viuda. Puede que conocieras a mi marido. Se llamaba Daniel Lorenzo, sé que alguna vez acompañó a Antonio aquí y que conocía a don Tomás. 




			Rosa levantó la cabeza de su plato y miró a Laura fijamente. 




			—Sí, lo recuerdo. Parecía un buen hombre. Sentí mucho su muerte, Laura. 




			—Gracias. 




			Después de eso ambas se quedaron calladas y, salvo algún comentario ocasional al recoger la mesa, no volvieron a cruzar palabra. Aunque le pareció extraño que Rosa detuviera de repente su implacable interrogatorio, lo agradeció de todo corazón, porque la charla compulsiva de su compañera, unida a la excitación por los acontecimientos de esa intensa mañana, estaba acabando con sus nervios. 




			Después de comer, volvieron al trabajo. Durante la tarde Laura se olvidó de Sergio y de todo lo que no tuviera que ver con los asuntos que le habían encomendado. Empezó a estudiar uno: el caso de un hombre que había denunciado a su cuñado porque le había mordido una oreja. Su cliente era el que había dado el mordisco, y la joven sonrió. Ya se veía defendiendo a Hannibal Lecter, con Sergio Mendizábal de implacable juez. 




			A las seis, Rosa se despidió de ella y se marchó a su casa, pero el resto ni se movió de sus puestos. A Laura no le extrañó, pues sabía que en muchas empresas no estaba muy bien visto que los empleados cumplieran estrictamente su horario y que los jefes esperaban que se quedaran a trabajar hasta tarde, lo que acababa convirtiéndose en una práctica habitual. Deseaba marcharse, pero le daba apuro salir antes que los demás, así que aguantó hasta las ocho, cuando algunos empezaron a despedirse, circunstancia que ella aprovechó para marcharse también. 




			Hacía frío y Laura se quedó unos segundos en la puerta del edificio de oficinas, haciendo acopio de fuerzas para salir y recorrer los aproximadamente diez minutos que la separaban de su coche. Miró arriba y abajo de la desierta calle y salió con un poco de aprensión y bastante incomodidad. Esos tacones la estaban matando. Además, algo muy molesto se le había metido en el zapato. Se detuvo y se apoyó en una farola para agacharse y quitarse la chinita, o lo que fuera que tenía dentro del zapato. Entonces, al bajar la cabeza, lo vio. La luz de la farola daba de lleno sobre un coche que estaba aparcado justo frente a ella, un coche en el que jamás se habría fijado de no ser por la casualidad que la había hecho detenerse junto a él. En el vehículo, un BMW azul, había un hombre dormido sobre el volante, y ese hombre era Sergio Mendizábal... ¡El juez estaba durmiendo en un coche! 




			Laura se olvidó de la piedrecita de su zapato, se incorporó y marchó a toda prisa, casi corriendo, hacia su coche. 




			Pero qué hacía ese hombre allí, y dormido en mitad de la calle, por la noche... Vio su viejo Clio a lo lejos y sacó las llaves. Al aproximarse, accionó el mando a distancia, pero no se encendió ninguna luz; era como si aquel trasto no funcionase. Nada. Se aproximó y abrió con la llave. Se sentó y arrancó... En realidad no arrancó, ningún ruido, nada... ¡Oh, no! ¿Por qué tenían que pasarle esas cosas? Se había quedado sin batería. 




			Angustiada, salió del coche y miró a su alrededor. Allí no había ni un alma, sólo edificios de oficinas y algunos vehículos aparcados en la desierta calle, pero ni un ser humano, nada. ¿Qué hacer? Lo más sensato era volver al despacho. Aún quedaba gente y alguien podría ayudarla. 




			Temblando, metió la llave en la cerradura de la portezuela para cerrar el coche, pero, antes de acabar de hacerlo, un resplandor le hizo levantar la cabeza. La cegaron las luces de un vehículo que se dirigía hacia donde ella estaba. Y el chirriar de unas ruedas en la calzada le avisó de que el vehículo se había detenido. Estaba aterrada, no veía el coche porque el resplandor de los faros le daba de lleno en los ojos, pero sí vio que alguien se bajaba y se dirigía hacia ella. Laura se aferró a la correa de su maletín. ¿Iban a atracarla? No se rendiría sin luchar. Los papeles y el portátil que llevaba en la cartera pesaban lo suyo, lo suficiente como para dejar fuera de combate al delincuente que se acercaba... Cerró el coche y se volvió, dispuesta a marcharse en sentido opuesto al que llevaba el hombre y sin soltar la correa de su maletín: se daría la vuelta deprisa y, con fuerza, le lanzaría un golpe a la cara... 




			—¡Laura! ¡Laura! 




			Esa voz... Se detuvo. No se atrevía a moverse; sentía que el delincuente estaba detrás de ella. Por fin se volvió. Antes de verle la cara ya sabía quién era el maldito atracador. 




			—Pero... ¿qué haces tú aquí? ¿Se puede saber qué está pasando? ¿Estás loco? ¡Me has dado un susto de muerte! 




			Laura hablaba y movía las manos haciendo gestos desesperados a toda velocidad. Todo el miedo y la tensión contenidos se desbordaron en un segundo. 




			—¿Quieres matarme? ¡Vaya día que llevo! ¿Y qué haces tú aquí? ¿No queda esto un poco lejos de tus juzgados? 




			Muy dentro de ella una vocecita intentó avisarle de que ésas no eran formas de hablarle a un juez. Pero la ignoró; estaba demasiado cansada, demasiado alterada para andarse con contemplaciones. 




			—Tenía que hacer unas gestiones por esta zona, en los juzgados de Alcobendas. Acabo de salir de allí y me dirigía a casa cuando te he visto peleando con tu coche, me ha parecido que estabas en apuros. Laura... ¿qué pasa? 




			—¿Unas gestiones? ¿Y acabas de salir de allí? ¿Ahora? 




			—Hace unos diez minutos, tenía que... 




			—Hace diez minutos... Pero... ¡Oh, qué más da! ¡Vaya susto que me has dado! 




			No pudo seguir hablando, se lo impidieron unos fuertes hipidos que asustaron a Sergio porque pensó que acabarían convirtiéndose en sollozos, de modo que la envolvió entre sus brazos para reconfortarla y que se tranquilizase. Laura apoyó la cabeza en su pecho y se relajó. ¡Qué bien se estaba! Se planteó la posibilidad de echar unas lagrimitas para conmoverlo, pero al final decidió que era mejor no llorar; no quería parecer una histérica. Simplemente cerró los ojos durante unos segundos hasta que consideró que se estaba recuperando. De mala gana, se apartó de él. 




			—Perdona, lo siento. —Sacó un clínex de su bolso y se lo pasó por el rostro. Luego se sonó ruidosamente—. Es que me has dado un susto de muerte. 




			—Ya lo sé, y no sabes cuánto lo siento. No podía imaginar que me tomarías por un atracador. 




			A Sergio la imagen de Laura, despeinada, con la cara congestionada y los labios temblorosos, le resultó muy cómica. Pero se cuidó mucho de reírse. Después de todo, casi le había dado un infarto a la pobre, y por culpa suya. 




			Sintió una inmensa ternura al mirarla. 




			—A este moño no le queda ni un telediario —dijo, rozando con sus dedos unos mechones de pelo que se habían soltado. 




			—Sí, debo de estar hecha un asco. 




			—Vamos al coche. —Le rodeó los hombros de forma protectora. 




			—Mi coche se ha quedado sin batería y... —Sergio la atrajo hacia su cuerpo y le dio un pequeño apretón solidario para reconfortarla; cualquier cosa con tal de que no llorase, se dijo. 




			—Vale, vale, no te preocupes, quedarse sin batería no es tan grave, es uno de los pocos problemas de esta vida que tienen remedio fácil. No pasa nada. Ven, te llevaré a casa. 




			Se dejó llevar, dócil. En el coche se recostó en el asiento y cerró los ojos; parecía muy relajada y Sergio no se atrevió a hablar durante el trayecto para no molestarla. Daba la impresión de que la pobre necesitaba descansar un año entero. Pero, al entrar en Madrid, no le quedó más remedio que llamarla. 




			—Laura... —dijo casi en un susurro—. Perdona, no quisiera molestarte... pero no sé dónde vives... 




			La joven alzó la cabeza y parpadeó como si volviera de un sueño muy pesado. En realidad no había dormido, pero había fingido hacerlo porque quería pensar. ¿Había sido sólo una casualidad que se encontraran? ¿Y qué hacía él por allí? Le había encantado encontrárselo, pero tenía que reconocer que las circunstancias eran muy extrañas. 




			—Laura —insistió—. Tengo que llevarte a casa, pero no sé dónde vives. 




			—Sí, claro, perdona. Estoy un poco aturdida. La verdad es que nunca había tenido un día tan loco. 




			—Te invito a cenar —soltó él sin previo aviso. 




			Lo miró como si le hubiera propuesto atracar el Banco de España. 




			—¿Qué? 




			—Que te invito a cenar... Claro... —dijo bajito, y por primera vez desde esa mañana Laura detectó un leve tono de duda en su voz—, siempre que puedas. No sé si hay alguien esperándote en casa, marido o novio... 




			El brillo de sus ojos, el mismo que había creído ver esa mañana, reapareció. Pero en esta ocasión había duda y ¿miedo? Laura parpadeó, sintiéndose muy importante. ¿Y si le decía que tenía novio? No, eso era una tontería. Era mucho mejor que supiera que estaba libre. 




			—No, vivo sola. 




			Oyó un leve suspirito y lo miró. Parecía... ¿aliviado? Sí, eso. Sus ojos ahora brillaban felices. Laura sonrió para sus adentros. ¿Por qué pensaba que podía leer en sus ojos? Eso era absurdo, y sin embargo... Sí, sus ojos parecían felices. 




			—Pero no sé si me apetece salir a cenar ahora... Lo único que quiero es llegar a casa y descansar, olvidarme de este día terrible... 




			—Vamos, te sentará bien. Una buena cena y un buen vino en un lugar tranquilo y agradable, créeme, es muy relajante... Además, tenemos que decidir qué haremos mañana. 




			—¿Mañana? 




			—Claro. ¿Cómo vas a ir mañana al trabajo? Y hay que avisar a algún taller para que vayan a recoger tu coche. Yo conozco uno... 




			—Todo eso es cosa mía. Ya me las arreglaré, no te preocupes. 




			¿Quién se creía que era? Aparecía de repente y se ponía a organizar su vida tan tranquilo, como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo. 




			—Pero sí me preocupo. Venga, ¿qué te parece? ¿Hace una cena? 




			Le apetecía mucho cenar en un buen restaurante, ponerle un colofón agradable al aciago día; el problema era que apenas conocía a Sergio, y su imagen, dormido en un coche en plena calle, no se le iba de la cabeza. Pero cuando pensó que la alternativa era permanecer sola en su enorme apartamento, comiendo un sándwich frente al televisor, se sintió deprimida. Cenar en compañía sería más divertido. Una vez pasado el susto del supuesto atraco lo sucedido le parecía muy gracioso, y se dijo que podrían reírse un rato comentándolo. 




			—De acuerdo. 




			Y sus viejas amigas las mariposillas burlonas bailaron en su estómago mientras lo decía. 




			



			 






			El restaurante era acogedor. Con luces tenues y una velita en el centro de la mesa. Estaba situado frente al parque del Retiro, en una zona que le encantaba; además, ella vivía cerca de allí, así que estaba en su territorio. 




			Antes de sentarse fue al lavabo. Debía retocarse la cara y ese moño díscolo. El rímel se le había corrido un poco a causa del llanto. Se limpió los ojos con una toallita húmeda. Luego se retocó el pelo y se dio un poco de color en los labios. Bien, ya estaba lista para devorar una opípara cena. 




			Lo contempló mientras volvía a la mesa. Desde luego, era muy guapo, el tipo de hombre que a ella le gustaba, y sería magnífico salir con alguien... ¿Salir? ¿Quién había dicho nada de salir? Él sólo la había invitado a cenar, aunque sí parecía que ella le gustaba. Esperaba no hacer ninguna tontería, porque había perdido la costumbre de ligar; en realidad nunca había ligado... Bueno, ya iba siendo hora de que supliese algunas carencias de su vida, y ésa era una de ellas. «Comer y ligar, todo es empezar», se dijo riéndose de su mal chiste, e intentó imprimir a sus caderas un movimiento discretamente sexi y sofisticado al andar. 




			Sergio estaba estudiando la carta con mucha atención cuando ella se sentó a su lado. Tanto movimiento de caderas y no le había hecho ni caso. 




			—Me he tomado la libertad de pedir el vino. Pero si quieres otra cosa, dímelo. He pedido un rioja que me han recomendado, uno de reserva. ¿Nos atrevemos con él? Luego, según lo que pidamos, ya veremos qué bebemos. 




			¿Cómo que luego ya veremos? ¿Acaso pensaba emborracharla? Laura se prometió no beber más de una copita. Bueno, como máximo dos, quizá tres, pero ni una más. 




			El camarero llegó con la botella de vino y sirvió un poco en la copa a Sergio. Éste lo probó y asintió con la cabeza, de manera que el hombre llenó las copas de los dos y, tras dejar la botella en la mesa, se marchó, no sin antes regalarles con el espectáculo de una elegante reverencia. 




			—Nunca he entendido eso de que le den a probar el vino al hombre. ¿Y la mujer? ¿Acaso nosotras no tenemos derecho a probar lo que vamos a beber? 




			—Bueno, bueno, es una costumbre y, de verdad, te juro que yo no la he implantado. Venga, pruébalo. 




			Estaba delicioso. Durante unos minutos se dedicaron a beber y a picar de los diferentes aperitivos que les habían servido mientras cada uno estudiaba atentamente su carta. 




			—¿Ya sabes qué vas a tomar? —Sergio sonreía. «¡Qué guapo es! —volvió a pensar Laura—, con esos ojos tan negros y expresivos que brillan pícaros y divertidos cuando sonríe». Suspiró. 




			No sabía por qué plato decidirse, así que leyó lo primero que vio en la carta. 




			—Este salteado de rape y gambas al mojo picón tiene buena pinta. Creo que lo probaré. 




			No sabía si el vino que él había pedido era el apropiado para ese plato. Pero bueno, ¿qué más le daba? Ella no entendía de protocolos, y si Sergio era tan esnob que pedía la comida para que estuviese en consonancia con el vino, entonces le diría... 




			¿Por qué se enfadaba de esa forma? Él no había dicho nada, todo eran figuraciones suyas. Sólo había una cosa que la molestaba... ¿Por qué se había quedado dormido en el coche? Tenía que preguntárselo, pero aún no. Le daría una oportunidad para que se explicase voluntariamente. 




			—¿Sólo vas a tomar un plato? —le agradeció que interrumpiera sus pensamientos, que de nuevo comenzaban a desbocarse. 




			«Céntrate —se dijo—. Y disfruta de la cena.» 




			—Sí, no estoy acostumbrada a cenar mucho, ¿y tú? 




			—Yo, como decía mi madre, tengo muy buen saque. Pero hoy también pediré sólo un plato. —Llamó al camarero—. La señorita tomará un salteado de rape y gambas al mojo picón y yo un steak tartar al Jack Daniels. 




			Cuando se quedaron solos Laura se llevó la copa a los labios. ¡Vaya! No le quedaba vino; antes de que hubiera acabado de posar nuevamente la copa sobre la mesa, ya se la estaba llenando Sergio. La luz de las velas, la relajación después de un día tan duro, el sopor del vino... Todo contribuía a aumentar su bienestar. Estaba a gusto y, sin darse apenas cuenta, volvió a llevarse la copa a los labios. 




			—Estás muy callada. Y yo estoy deseando saber cómo te ha ido hoy el día. He asistido al principio y al final de tu jornada, que no ha sido muy brillante, me refiero a lo de tu coche. Pero no hay mal que por bien no venga, y aquí estamos. Puede que te enfades por lo que te voy a decir, pero yo estoy en la gloria... —Hizo un gesto alzando las manos, como protegiéndose de un inminente ataque—. Me alegro de que se te rompiera el coche. 




			La miró con recelo, como esperando que saltara sobre él y se pusiera a arañarlo. Pero no, Laura permaneció quieta, sin saber qué decir, porque también ella, en el fondo, pero muy en el fondo, se alegraba. 




			Se limitó a sonreír y a llevarse la copa de vino a los labios. 




			Tranquilizado por su reacción, Sergio le devolvió la sonrisa. 




			—Brindemos por las baterías agotadas y los talleres mecánicos. —Parecía muy animado y feliz cuando alzó su copa, y la joven rio con ganas. Alzó también la suya, contagiada de su buen humor. 




			Cuando ambas copas chocaron, tuvo la sensación de que se iban a romper, como debería romperse su incipiente relación. Pero nada de eso pasó. Las copas resistieron el contacto y ellos bebieron mirándose a los ojos. 




			A medida que el líquido bajaba por su garganta, Laura se sintió invadida por una tibia languidez. Los nervios acumulados a causa de la tensión del día se habían evaporado del todo, y ahora sólo sentía una inquietante excitación. Tenía ganas de tocarle las manos, que él apoyaba sobre la mesa, y de rozarle los labios con las yemas de los dedos. Era maravilloso disfrutar así, dejarse llevar. ¿Cuándo se había dejado llevar de esa forma por última vez? No lo recordaba, quizá nunca. 




			Dejó su copa vacía sobre la mesa y se dispuso a pasar una agradable velada. 




			



			 






			Agradable no era exactamente la palabra adecuada. Excitante, divertida... Rieron y hablaron de muchas cosas, como si se conocieran de toda la vida. Sergio era un hombre encantador, culto, educado, ingenioso... Sus historias la habían hecho reír y también ponerse triste en algún momento. Le habló de algunos juicios que estaban a la orden del día y que a ella le interesaban por sus implicaciones jurídicas o simplemente por puro «cotilleo», como le dijo riendo, sin importarle que él la mirara extrañado. Le habló también de casos que se habían hecho famosos por el morbo y el escándalo que los acompañaban. Sergio era inteligente; en todo era capaz de descubrir algún detalle, algún punto que a los demás se les escapaba. De pronto, Laura se encontró escuchándolo con avidez, bebiendo sus palabras. 




			Y de temas políticos y de actualidad pasaron a asuntos más personales. Ella era remisa a hablar de sí misma y Sergio lo notó. Por eso decidió allanar el camino sincerándose él primero. El resumen que le hizo de su vida a Laura le pareció el guión de una película. Bien mirado, no tenía nada de extraño y era una vida como la de tanta gente. Pero la forma en que Sergio contaba las cosas, las anécdotas, a veces divertidas, a veces serias, hacía aumentar su interés por él. 




			Su madre se había quedado embarazada a los dieciocho años y nunca conoció a su padre. A pesar de esa circunstancia, que en principio podía contener muy malos augurios, tuvo una infancia feliz. Su familia tenía dinero, empresas que reportaban buenos beneficios, y su madre y él habían vivido con sus abuelos, en una enorme y preciosa casa, muy protegidos, hasta que su madre se enamoró de nuevo y se casó. Él tenía diez años entonces y su padrastro resultó ser un buen hombre, cariñoso con él y muy enamorado de su esposa. Al principio todo había ido bien, pero su madre era una mujer volátil, inquieta, loca por las fiestas, y el matrimonio no la aplacó, como había pensado su abuelo que sucedería. Así que él acabó viviendo otra vez con su abuelo, porque la vida que su madre y su padrastro llevaban no era la más adecuada para un niño. De todos modos era feliz con su abuelo y no le supuso ningún trauma. Su madre era guapa, él era un niño y la quería. Eran felices. 




			—Luego las cosas se torcieron —hablaba con tristeza al recordar esa parte de su vida—, y mi madre y mi padrastro acabaron separándose. Andrés es mexicano y volvió a su país después del divorcio. Mi madre se quedó. Continuó con su vida de locura y fiestas. Si pasaba una semana sin que saliera en una revista del corazón, se mosqueaba. —Sonrió—. Así era, pero yo la quería. Murió un año después de su divorcio en un accidente de tráfico, cuando yo tenía quince años. 




			—¡Cómo lo siento! —Y lo sentía de verdad. No sabía si se le da el pésame a alguien cuando ya hace tanto tiempo de la muerte del ser amado, y se quedó callada. 




			—No pasa nada, fue hace mucho tiempo. 




			—Yo también perdí a mi madre cuando era muy pequeña, y sé que es terrible. 




			—Lo siento. Debías de ser una niña encantadora, seguro que eras muy traviesa, ¿a que sí? Pero no hablemos más de cosas tristes. —Se recostó en su asiento. Ya habían terminado de cenar y estaban tomando los postres—. ¿Quieres un café? ¿Una copa? 




			—No, con el día que he tenido, sólo me falta echarle cafeína al cuerpo por la noche, y mucho menos más alcohol. Creo que, gracias al vino, voy a dormir bien, no quiero estropearlo. 




			—No te creas que no me he dado cuenta. —Otra vez esa sonrisa entre irónica y feliz—. Me has animado a hablar como hacía tiempo que no hablaba, prácticamente te he contado mi vida y tú no has dicho una palabra sobre ti. 




			—No creo que me hayas contado tu vida, seguro que guardas algunos secretitos. —Como, por ejemplo, por qué estaba durmiendo en un coche en mitad de la calle—. De todos modos, tu vida es mucho más interesante que la mía... Tengo dos hermanas, mi madre murió cuando éramos muy pequeñas y mi padre hace cuatro años. No hay mucho más que contar. Estudié derecho y aquí estoy, nada de particular, nada que pueda interesar a nadie... 




			—A mí me interesa —la interrumpió él—. Cuéntame más cosas, háblame de tus hermanas. 




			—Mis hermanas viven juntas. Celia es la mayor y Luisa la pequeña. 




			—Así que tú eres la mediana... 




			—Exacto, Sherlock, muy agudo. 




			—Tengo grandes dotes de observación. —Sonrió—. Venga, sigue contándome. 




			—Ahora no, por favor. Estoy muy cansada y sólo quiero ir a casa y dormir. Otro día, ¿vale? 




			—De acuerdo, te llevaré a tu casa. 




			Salieron a la noche. Había templado y la temperatura era agradable. Eran casi las doce, pero aún había gente por la calle, y Laura se dio cuenta de repente de que necesitaba hacer algo de ejercicio. Su casa no quedaba lejos. 




			—No hace falta que me acerques en el coche, me apetece pasear. 




			—¿Qué? Es tardísimo y decías que estabas cansada. 




			¿Había dicho él eso? ¿Tardísimo? Si incluso había pensado invitarla a su casa a tomar una copa. «¿Quieres tomar una copa en mi casa? —pensaba decirle—. Aún es pronto.» 




			—¡Es tardísimo! —Laura repitió sus palabras en son de burla—. Pero si no son ni las doce. 




			¿Había dicho ella eso? ¿Ella, que a las once estaba todos los días en la cama? 




			—En realidad... 




			—Yo creo que... 




			Hablaron los dos a la vez. Así que también callaron al unísono. Luego se echaron a reír. 




			Al fin Sergio se puso serio y dijo: 




			—La verdad es que pensaba invitarte a tomar una copa en mi casa. Vivo aquí. 




			¿Vivía allí? ¿En el portal que había al lado del restaurante? Por eso la había llevado a aquel lugar, no porque fuera romántico, tranquilo y tuvieran un vino excelente, sino porque estaba al lado de su casa y tenía planeado invitarla a subir. Rosa le había dicho que era un mujeriego, pero eso era lo más rastrero... ¿Cómo había podido fiarse de un hombre que dormía en el coche? Si se lo hubiera dicho desde el principio, vaya... Tenía la impresión de que la había manipulado, y eso no le gustaba nada. 




			—No, es tardíiiisimo. Y no hace falta que me lleves, iré paseando. 




			—No voy a dejarte sola. Si no quieres que te lleve en el coche, te acompañaré. Además, aún no sé tu dirección, y mañana tengo que pasar a buscarte para llevarte al trabajo. 




			—No es necesario, Sergio, ya te he dicho que puedo arreglármelas. Me parece absurdo que tengas que ir hasta allí y luego volver otra vez, me siento mal, como si estuviera aprovechándome de ti. 




			—Está muy cerca, no tardaré nada. 




			—Sí, está cerca. Pero hay mucho tráfico por las mañanas... 




			—Tonterías, yo soy el juez, yo mando. Mientras no tengas coche pienso llevarte a trabajar todas las mañanas, señorita. Y no se hable más. 




			Laura cedió al fin y le dio su dirección; luego intercambiaron los números de teléfono por si alguno debía avisar al otro de cualquier contratiempo. Al coger su móvil para apuntar el número de Sergio, se dio cuenta de que lo había desconectado por la mañana y se le había olvidado conectarlo de nuevo. Tenía un montón de llamadas perdidas. Bien, ya miraría luego, o al día siguiente... Volvió a desconectarlo. 




			—Vamos. —Sergio la cogió del brazo. 




			—¿Adónde? 




			—A tu casa paseando; si eso es lo que quieres, por mí no hay inconveniente. 




			Entonces se detuvo. Aún la tenía cogida del brazo. Su mano subió por el hombro para rodearle el cuello y acariciarla suavemente. Bajó la cabeza y sus labios se posaron sobre los de ella, con mucha suavidad. Laura gimió y eso debió de animarlo, porque presionó más sobre su boca. 




			Tenía frío y, de pronto, estaba asada de calor, un calor que se extendía por todo su cuerpo. Se estremeció y le dejó hacer. Sergio la empujó con suavidad hasta que su espalda quedó apoyada contra la puerta de cristal de una casa. Un portal. Allí vivía él. Siguieron besándose, él le metió la lengua en la boca y empezó a explorar todos sus rincones, y cuando Laura apartó la cara, siguió acariciándosela con los labios, con besos suaves y dulces. La joven sintió que se le doblaban las piernas, porque el contacto de los labios de Sergio sobre su cuello, sobre su boca, sobre sus ojos era como una droga que la estaba dejando sin fuerzas. 




			—Sube a mi casa... —dijo él muy bajito. Su aliento le rozó las orejas y Laura se estremeció. Si permanecía un minuto más así, subiría... Pero sólo lo conocía desde hacía unas horas y ya sabía que era un hombre manipulador y mentiroso. Si no la hubiera llevado a un restaurante que estaba justo debajo de su casa... Pero eso era premeditación. Y alevosía también. Seguro que el Código Penal tenía algo que decir sobre ese comportamiento. 




			Abrió los ojos que había mantenido cerrados y vio que se aproximaba un taxi, con su lucecita verde refulgiendo en la oscuridad. Se soltó dándole un empujón y corrió hacia la calle con el brazo alzado. El taxi paró junto a ella y Laura se subió. 




			Lo miró mientras el taxi se alejaba. Era un puntito negro en la calle desierta. 
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